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Los fitoingredientes en el cuidado de la piel

Resumen

Movidos por el nuevo paradigma de “eres lo que consumes”, los con-
sumidores responsables encuentran en la fitocosmética productos 
con beneficios diferenciales para su salud y el medio ambiente. Los 
grupos fitoquímicos de interés presentes en los fitoingredientes per-
miten predecir el tipo de extracto a utilizar, los métodos de extracción 
y control de calidad apropiados, ya que son los responsables de su 
actividad cosmética. Clasificados en forma general como polifenoles, 
saponinas, hidratos de carbono, lípidos, aceites esenciales, resinas, 
vitaminas, péptidos, entre otros grupos, pueden aportar actividades 
cosméticas específicas como antioxidantes, antiinflamatorios, regula-
dores de la síntesis y degradación de proteínas dérmicas, inhibidores 
de la tirosinasa, tensioactivos, por interaccionar en los procesos de 
comunicación celular, o por sus propiedades emolientes, oclusivas e 
hidratantes, entre otras. La fitocosmética sustentada en evidencias 
científicas desarrolla productos eficaces.
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FIGURA 1. Caléndula (Calendula officinalis). Foto: B. Vanaclocha.
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Introducción
La preocupación del ser humano por su belleza y por su 
cuidado personal se ha podido rastrear desde la prehisto-
ria a través de los vestigios arqueológicos, aún antes de 
que en la antigua Grecia se utilizara la palabra Kosmetike 
para el arte de ornamentarse y vestirse y por extensión a 
los productos utilizados para adornar, embellecer, ordenar 
y arreglar el cuerpo humano (1). Las referencias del uso de 
plantas, minerales y derivados de animales para estos pro-
pósitos son igualmente antiguas. Las especies vegetales 
han constituido, además de alimento, el remedio primero 
a los problemas de salud inherentes a la condición huma-
na. El hombre antiguo, a través del conocimiento empírico 
que se sustenta en el cotejo de aciertos y errores, apren-
dió a distinguir las especies vegetales dañinas de las que 
podían serle de utilidad. La historia nos demuestra que el 
gel de aloe (Aloe vera (L.) Burm.f.), la mirra (gomorresina 
de diversas especies de Commiphora), el incienso (gomo-
oleorresina de diversas especies de Boswellia), el benjuí 
(resina de Styrax benzoin Dryand.) o el agua de rosas, entre 
otros productos naturales, han pasado por un ensayo clí-
nico abierto de toda la humanidad hasta llegar a nuestros 
días, en que son utilizados con seguridad comprobada o 
con las advertencias necesarias. Los motivos por los cuales 
se utilizaron preparaciones cosméticas fueron modificán-

dose con el correr de los años, al igual que las formas, los 
usos y las costumbres.

El afán por conseguir la eterna juventud es un sueño de la 
humanidad desde siempre y todavía no ha podido conse-
guirse en los tiempos actuales. De nuestros antepasados, 
que utilizaban casi exclusivamente lo que la naturaleza les 
ofrecía, hasta hoy, que se ofrecen productos cada vez más 
perfeccionados, lo que probablemente más ha cambiado 
es el concepto de belleza y de cómo conseguirla. Este 
cambio en el concepto de belleza vino acompañado del 
conocimiento científico sobre los atributos de la aplicación 
de todo tipo de sustancias sobre el cuerpo humano. Los be-
neficios de la higiene personal, tanto en el aspecto general 
como en la salud, los perjuicios del blanqueamiento de la 
piel con albayalde (carbonato básico de plomo), tan popu-
lar durante muchos siglos, desde las hetairas griegas, son 
algunos de los descubrimientos que fueron conduciendo a 
un nuevo paradigma en la valoración de los cosméticos.

Es indudable que la aceptación social sigue siendo un valor 
inexpugnable, el cual es remarcado en toda comunicación 
mercadológica, pero sin embargo hoy el destinatario de 
cualquier producto está más ávido de los beneficios que 
producen su decisión y su elección. Y, como lo define la 
OMS, la salud es un estado de completo bienestar físico, 
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Abstract
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nase inhibitors, tensioactive, through the interaction with 
the cellular communication processes, or by its emollient, 
moisturizing and occlusiveness properties, among many 
other. The phytocosmetics supported by scientific evidence 
help in the development of effective products.

Keywords
Phytocosmetics, Phytoingredients.

Fuente: www.fitoterapia.net © Cita Publicaciones y Documentación SL



161Revista de Fitoterapia 2012; 12 (2): 159-170

mental y social, y no solamente la ausencia de afecciones 
o enfermedades. No debemos olvidar que el destinatario 
de un producto cosmético es un consumidor, que no nece-
sita sentirse enfermo para buscar un estado de bienestar y 
buena salud. Los productos cosméticos no pretenden curar 
y están desarrollados para gente sana. Se calcula que en 
los centros urbanos, y teniendo en cuenta las diferencias 
de género, se consumen entre cinco a doce productos cos-
méticos en forma diaria. Los avatares económicos de los 
últimos años llevaron a una tendencia en alza del consumo 
urbano por migraciones forzadas en busca de trabajo y la 
oportunidad de compras a precios razonables en estableci-
mientos especializados en ventas con rebajas, acordes con 
un menor ingreso (2).
Sin embargo, las tendencias más marcadas en los últimos 
años están sintetizadas en el slogan “eres lo que consu-
mes”. Poseídos por “el lenguaje del ser”, que ha desatado 
la fuerzas de la reflexión y del pensamiento racional (3), el 
consumidor se ha convertido en el generador y receptor de 
todo tipo de lenguajes que lo llevan a elegir los productos 
que consume. La ontología del presente, u ontología de no-
sotros mismos, se plantea ¿en qué consiste nuestra actua-
lidad? ¿Cuál es el campo hoy de las experiencias posibles?, 
y lo que busca no es otra cosa que la libertad (4), nos libera 
de estereotipos, nos muestra la variabilidad de los límites, 
la mutabilidad de los fundamentos, nos vuelve a poner en 
nuestras manos la tarea de nuestra vida, la responsabili-
dad de nuestras decisiones para que hagamos con ella una 
producción única, original, nuestra propia obra de arte (5). 
La elección de qué tipo de cosmético utilizar, entonces, hoy 
está ligada al disfrute de la capacidad de las personas de 
seguir y controlar sus hábitos de salud, identidad, comu-
nicación y consumo. La relación con una marca o un pro-
ducto habla de uno mismo, de sus creencias, habilidades, 
credenciales ecológicas, generosidad y conectividad con el 
otro y con el medio ambiente (2). 
El consumidor actual es más exigente, compara y busca 
precios y calidad con beneficios diferenciales que cubran 
los variados intereses con los que se siente identificado. 
Los beneficios sobre su salud y la comprobación de la 
eficacia proclamada por el producto pueden definir una 
compra, siempre y cuando lo valga. Y esto nos lleva a otra 
de las tendencias más marcadas que es la búsqueda de 
la sustentabilidad. Este término abarca desde la obtención 
de las materias primas, preferentemente naturales, el ciclo 
de vida, envase y forma de comercialización del producto 
final, hasta la disposición final del mismo. La teoría que 
se aplica a un desarrollo sostenible en cualquier actividad, 
entre ellas la fabricación de productos cosméticos, está 

fundamentada en tres pilares básicos que tienen en cuenta 
la dimensión social, económica y ecológica. La conciliación 
de los tres aspectos es necesaria para la preservación de la 
biodiversidad y de los ecosistemas, que se evalúa midien-
do el consumo de recursos no renovables y la generación 
de residuos y emisiones de gases, y el impacto social y 
económico que se genera con cualquier iniciativa, que in-
cluye trabajadores, clientes, proveedores y la sociedad en 
general (6).

Este consumidor exigente y responsable buscará entonces 
productos que cubran estos requisitos, de empresas que 
realicen prácticas amigables con el medio ambiente y con 
la sociedad, que tengan materias primas que garanticen 
tanto la sustentabilidad en la producción como en su re-
torno a la naturaleza sin afectarla y que además tengan 
una acción comprobable y comprobada. Los productos que 
provengan de la naturaleza y que vuelvan a ella sin alte-
rarla son, por ende, los más deseados. Los fitocosméticos 
pertenecen a esta clase de productos que, elaborados con-
venientemente, representan a estos consumidores respon-
sables y cuyas características se discuten en este artículo.

FIGURA 2. Milenrama (Achillea millefolium). Foto: S. Cañigueral. 

Fuente: www.fitoterapia.net © Cita Publicaciones y Documentación SL
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Concepto de Fitocosmético
Como la Fitoterapia, la Fitocosmética tiene en común el 
empleo de productos de origen vegetal, pero a diferencia 
de los fitoterápicos, los fitocosméticos no tienen el obje-
tivo de curar enfermedades y esto queda establecido en 
la definición de cosmético: según el Reglamento (CE) Nº 
1223/2009 del Parlamento Europeo y del Consejo de la UE 
sobre los productos cosméticos (7) se define como “produc-
to cosmético” a toda sustancia o mezcla destinada a ser 
puesta en contacto con las partes superficiales del cuerpo 
humano (epidermis, sistema piloso y capilar, uñas, labios y 
órganos genitales externos) o con los dientes y las muco-
sas bucales, con el fin exclusivo o principal de limpiarlos, 
perfumarlos, modificar su aspecto, protegerlos, mantener-
los en buen estado o corregir los olores corporales.
Se define como “sustancia” a un elemento químico y sus 
compuestos naturales o los obtenidos mediante algún pro-
ceso industrial, incluidos los aditivos necesarios para con-
servar su estabilidad y las impurezas que inevitablemente 
se produzcan en el proceso, con exclusión de todos los 
disolventes que puedan separarse sin afectar a la estabili-
dad de la sustancia ni modificar su composición.
Y como “mezcla” se entiende una mezcla o solución com-
puesta por dos o más sustancias.
Si bien el reglamento rige exclusivamente para los países 
pertenecientes de la UE, estas definiciones están armoni-
zadas en gran parte del mundo, con leves modificaciones 
que pueden reforzar el concepto, como en Argentina el 
agregado de la frase: “Estos productos no podrán proclamar 
actividad terapéutica”, en referencia a los cosméticos (8).
Una sutil diferencia, que no es tal por las implicancias que 
ésta conlleva, es la utilización de la palabra “epidermis” 
en la definición de la UE, y el uso de la palabra “piel” en 
otras legislaciones (8,9). O incluso la utilización de la palabra 
“cuerpo” (body) como en la legislación de EE.UU.(10). Estas 
diferencias permiten o no realizar reivindicaciones (a ve-
ces denominadas con el término en inglés, claims) según 
la legislación, ya que muchas de las propiedades de las 
materias primas pueden afectar también la dermis, que es 
parte de la piel y no exclusivamente hasta el límite entre 
epidermis y dermis (membrana basal).
La Fitocosmética puede definirse entonces como el estudio 
del uso de las materias primas de origen vegetal (fitoin-
gredientes) en la formulación de productos cosméticos, de 
higiene o tocador, con el objetivo de ejercer una función 
cosmética (11).
Bajo esta perspectiva, un fitocosmético tiene las caracte-
rísticas de un cosmético desarrollado para que la acción 

fundamental del mismo sea ejercida por los fitoingredien-
tes presentes en su formulación.

Aunque no hay una definición uniforme ni una definición 
legal, se entiende como fitoingrediente cosmético cual-
quier materia prima vegetal que ha sido procesada conve-
nientemente para ser incluida en formulaciones cosméti-
cas. Puede provenir o estar constituido por plantas frescas 
o desecadas, enteras o en partes, productos extractivos, 
secreciones, aceites, etc. o puede ser un producto aislado 
de las mismas por metodologías especiales. Es general-
mente de composición heterogénea.

Más específicamente, podemos considerar la siguiente 
definición: Fitoingrediente cosmético es todo material 
vegetal que puede ser cosechado o colectado y que pue-
de ser subsecuentemente lavado, destilado, decolorado, 
fraccionado, molido, separado o concentrado para obte-
ner componentes detectables en el material original, con 
el objeto de ser utilizados en la elaboración de productos 
cosméticos. 

Adicionalmente podría considerarse como materia prima 
natural la modificación de un material vegetal por la acción 
de microorganismos, enzimas o levaduras para modificar o 
aumentar el rendimiento del material.

Por lo tanto caben en la definición de Fitocosmética aque-
llos productos denominados “cosméticos naturales” y 
también aquellos “cosméticos orgánicos”, que contienen 
fitoingredientes, en distintas proporciones, con certifica-
ciones especiales que no están contempladas en las legis-
laciones sanitarias y por ende tampoco las reivindicacio-
nes, que en estos casos hacen referencia a esa cualidad 
del producto. 

Como todas las materias primas de origen natural, los fi-
toingredientes tienen ciertas particularidades por provenir 
de organismos vivos que están sujetos a factores intrínse-
cos y extrínsecos. La concentración de metabolitos prima-
rios y secundarios de las plantas no es uniforme a lo largo 
de todo su ciclo de vida, y depende también de factores 
climáticos, edáficos, geográficos que modifican la compo-
sición cuantitativa de los mismos. La época de recolección, 
la parte usada de la planta, si provienen de cultivo o son 
silvestres y qué tratamiento post-cosecha recibió, son pa-
rámetros a tener en cuenta cuando se busca un fitoingre-
diente para incorporar en una formulación. 

La confianza en la procedencia y en el proveedor de ma-
terias primas es fundamental para desarrollar y elaborar 
un fitocosmético que cumpla los requisitos exigidos por 
normas legales sanitarias y propias.

< FIGURA 3. Musgo de Irlanda (Chondrus crispus). Foto: B. Vanaclocha.Fuente: www.fitoterapia.net © Cita Publicaciones y Documentación SL
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mite predecir tanto la funcionalidad, las actividades que 
ejercerán, justificadas por la relación estructura-actividad, 
y establecer el tipo de extracción a utilizar y la formulación 
más indicada para producir un efecto benéfico del produc-
to, y sustentarlo científicamente. 
Hay numerosos grupos fitoquímicos con aplicación sobre 
la piel. A continuación se mencionarán sólo algunos de los 
más importantes (11).

Flavonoides
Los flavonoides constituyen el grupo más ampliamente dis-
tribuido en el reino vegetal. Dentro de los mismos encon-
tramos flavonas, flavonoles, antocianósidos, antocianidi-
nas, isoflavonas y catequinas, entre algunas de las estruc-
turas fundamentales que tienen aplicación cosmética (14). 
Las propiedades en general que han sido demostradas y 
avaladas, de las numerosas que se les atribuyen, son como 
estimulantes circulatorios, disminuyendo la fragilidad y la 
permeabilidad de los capilares y reforzando la resistencia 
de los mismos (15). Se vió que en la ruta metabólica del áci-
do araquidónico, inhiben varias enzimas que intervienen en 
los procesos inflamatorios, por lo que son aprovechadas 
sus propiedades descongestivas y antiflogísticas (16). Al dis-
minuir la permeabilidad capilar y aumentar la resistencia 
de los vasos sanguíneos son antiedematosos y estimulan-
tes de la circulación. La sumatoria de estas propiedades 
los hace útiles en procesos como la celulitis. Los flavonoi-
des son también usados como colorantes, ya que al ser los 
pigmentos visibles de la mayoría de las plantas, se asocian 
con sales de aluminio en tinturas para el cabello (15).
Los flavonoides son captadores de radicales libres, tanto 
en la fase inicial como en la de propagación (14). En conse-
cuencia, protegen a la membrana de la célula y por ende 
todos los procesos de la misma, frenando su deterioro, con 
un efecto antienvejecimiento, proclamado en los productos 
antiaging. También son aprovechados como fotoprotecto-
res, tanto sobre la piel, previniendo el fotoenvejecimien-
to, como para estabilizar los filtros UV presentes en los 
protectores solares, prolongando su fotoestabilidad. Está 
comprobada la eficacia de los mismos como protectores 
del daño en el ADN y como inmunomoduladores (17) y como 
reguladores de enzimas de la síntesis y degradación de 
proteínas dérmicas (18), por lo que constituyen compuestos 
que pueden ayudar a prevenir el cáncer de piel.
Ejemplos de plantas con flavonoides como compuestos 
preponderantes son la manzanilla (Matricaria chamomilla 
L.), el tilo (Tilia sp.), la caléndula (Calendula officinalis L.), 
el espino blanco (Crataegus sp.), el ginkgo (Ginkgo biloba 
L.), el árnica (Arnica montana L.), la pasiflora (Passiflora 

Elección de un fitoingrediente
La selección del fitoingrediente para una formulación cos-
mética estará basada en las propiedades que se pretendan 
conferir al mismo. El formulador tiene a disposición una 
larga lista de productos vegetales propuestos por los pro-
veedores y que tienen un uso reconocido sobre la piel, se-
gún la función cosmética. El listado de plantas con acción 
astringente, rubefaciente, calmante, demulcente, antioxi-
dante, entre otras tantas, es muy larga y el criterio utilizado 
para esta selección es, por lo general, la experiencia de 
uso. Sin embargo para desarrollar un producto con acti-
vidades específicas, el especialista recurre a proveedores 
que le brindan información acerca de las especies vegeta-
les que se utilizan en la preparación de los extractos, de 
las concentraciones de uno o más activos, de las pruebas 
de eficacia, del control de calidad, de la responsabilidad 
social de la empresa, entre otros. Es de gran utilidad contar 
con información más especializada y es cuando recurrimos 
a la Farmacognosia, que nos aporta conocimientos sobre 
la etnobotánica, la fitoquímica y el control de calidad de 
los productos vegetales, así como sobre sus propiedades 
biológicas y farmacológicas.
Los fitoingredientes cosméticos están generalmente 
constituidos por una mezcla compleja de compuestos, 
que ejercerán una acción cosmética, determinada por la 
concentración y la interacción que éstos tengan entre sí, 
que puede ser sinérgica o antagónica dependiendo del 
caso. Estos compuestos ejercerán su acción dependiendo 
altamente del tipo de formulación y forma cosmética del 
producto final.
Entre los constituyentes de la mezcla compleja se presen-
tan por lo general en forma mayoritaria uno o más grupos 
fitoquímicos y los estudios farmacológicos, etnobotánicos 
y toxicológicos permiten ponderar aquellos que son de uti-
lidad para el uso dermatológico en general y cosmético en 
particular.
El estudio de estos metabolitos secundarios está muy di-
fundido, en algunas especies más que en otras, lo que nos 
permite evaluar las distintas propiedades de un compuesto 
o grupo de compuestos semejantes que están presentes en 
distintos materiales vegetales. Así por ejemplo, y sólo para 
citar uno, el ácido ursólico de vasta distribución natural en 
especies como manzanas, frutos rojos, menta, romero, oré-
gano, algunas gencianáceas, etc., ha sido muy estudiado, 
independientemente de la fuente de obtención, demos-
trando su alto poder antiinflamatorio tópico que tiene gran 
aplicación en productos para la piel (12, 13).
Por lo tanto, conocer cuál o cuáles son los grupos fitoquí-
micos mayoritarios de los fitoingredientes cosméticos per-

Fuente: www.fitoterapia.net © Cita Publicaciones y Documentación SL
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Taninos
Los taninos son sustancias polifenólicas hidrosolubles 
con un peso molecular entre 500 y 3.000 que, al ser po-
lihidroxiladas, son muy reactivas y con propiedades bioló-
gicas remarcables, como la astringencia sobre los tejidos, 
el poder antioxidante, las propiedades antiinflamatorias, 
atrapadora de radicales libres y aclarantes de la piel (21). Se 
encuentran en gran cantidad de especies vegetales, siendo 
algunas de las más usadas en cosmética el té (Camellia 
sinensis (L.) Kuntze), la vid (Vitis vinifera L.), el hamamelis 
(Hamamelis virginiana L.), el granado (Punica granatum L.), 
la ratania (Krameria triandra Ruiz et Pav.), el nogal (Juglans 
regia L.), el abedul (Betula pendula Roth y B. pubescens 
Ehrh.), entre muchas (15, 21).
Estudios recientes han relacionado el envejecimiento 
de la piel con un proceso crónico de inflamación, que ha 
sido descrito con el neologismo inglés “inflammaging” 
(inflamación y envejecimiento) (22). Con la edad el sistema 
inmunológico se vuelve menos efectivo y aumenta la acti-
vidad inflamatoria. Esto puede conducir a una inflamación 
crónica por una lenta pero continua producción de radi-
cales libres que causan arrugas y flaccidez de la piel. La 
exposición excesiva al sol (radiación UV, particularmente 
los UVB) causa eritema, hiperplasia, hiperpigmentación, 
inmunosupresión, envejecimiento y en última instancia 
cáncer de piel.
Tanto los flavonoides como los taninos representan molé-
culas de interés para los investigadores como potenciales 
activos para combatir las causas y consecuencias de este 
proceso en forma eficaz e integral.
El té verde está entre las especies más conocidas con altos 
contenidos en epigalocatequina galato (EGCG) y epigaloca-
tequina (EGC). Los efectos antioxidantes, antiproliferativos 
y antiinflamatorios, en especial de la EGCG, su componen-
te mayoritario, justifican su utilización en cosmética (21). 
La bibliografía científica y la gran cantidad de productos 
cosméticos que han incorporado este fitoingrediente, dan 
cuenta de sus aplicaciones como antioxidante, fotoprotec-
tor, antiinflamatorio y coadyuvante en la prevención del 
cáncer (23-25). Las catequinas del té verde tienen actividad 
anticariogénica por diferentes mecanismos, como acción 
bactericida, prevención de la adherencia de las bacterias 
a la superficie de los dientes, inhibición de la producción 
de glucanos y de las amilasas. Los responsables de estos 
efectos biológicos serían las catequinas simples como la 
epicatequina, y los mencionados EGCG y EGC (27). Otros 
usos cosméticos del té verde incluyen actividad desodo-
rante y antiacneica por su actividad bacteriostática y an-
tioxidante (15, 21). 

incarnata L.), el trébol (Trifolium pratense L.), la aquilea 
(Achillea millefolium L.), el sínfito (Symphytum officinale 
L.), entre otras (15). 

La actividad antioxidante y antitirosinasa fue comprobada 
para distintos flavonoides del tipo luteolina, quercetina y 
kempferol, demostrando que en los derivados de los dos 
primeros es mayor que para los del kempferol. Es cono-
cido que la actividad antioxidante aumenta con el grado 
de polihidroxilación de los anillos aromáticos, por lo que 
explica la acción anti-radicales libres de los derivados de 
luteolina y quercetina que poseen dos grupos hidroxi en 
el anillo B de la estructura del flavonoide, a diferencia del 
kempferol, que posee uno solo. La actividad antitirosinasa, 
que permite aclarar y prevenir manchas de la piel, también 
se justificaría por esta estructura de catecol, ya que apa-
rentemente se une a los iones cobre de la zona catalítica 
de la tirosinasa, inhibiendo su actividad (19). El estudio de la 
expresión génica utilizando biochips (microarrays) de célu-
las de la piel humana, demostró que la quercetina estimula 
los genes que protegen la matriz dérmica y a la vez inhibe 
los genes que la destruyen (20). 

FIGURA 4. Vara de oro (Solidago virgaurea). Foto: B. Vanaclocha. 

Fuente: www.fitoterapia.net © Cita Publicaciones y Documentación SL
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El extracto rico en taninos de los frutos de Phyllantus em-
blica se utiliza como blanqueador y despigmentante, por su 
eficacia por inhibir la melanogénesis en las vías enzimáti-
cas de la producción de tirosinasa y por quelación del Fe2+, 
siendo una alternativa segura al uso de otras sustancias de 
comprobada toxicidad, como la hidroquinona (21).

Saponinas
Las propiedades biológicas de las saponinas se basan en 
parte en sus propiedades físicas en solución por su com-
portamiento anfifílico. Son tensioactivos naturales, que 
dan soluciones espumosas estables y actúan como agen-
tes emulsificantes, produciendo micelas similares a las de 
los detergentes. Las saponinas, aumentan la solubilidad de 
algunos compuestos insolubles en agua.

La actividad antimicrobiana y antifúngica de las saponinas 
fue muy investigada dado que serían una barrera de de-
fensa contra el ataque de microorganismos en las plantas, 
verificándose en especies como la caléndula, gimnema 
(Gymnema sylvestris (Retz.) R. Br. ex Schultes), regaliz (Gly-
cyrrhiza glabra L.) y hiedra (Hedera helix L.), entre otras (28). 

La actividad antiinflamatoria es de especial interés ya 
que la mayoría de las especies que contienen saponinas 
presentan esta propiedad. El castaño de Indias (Aesculus 
hippocastanum L.), el regaliz, la polígala (Polygala sene-
ga L.), la centella (Centella asiatica (L.) Urban), el ginseng 
(Panax ginseng L.), la hiedra y especies de los géneros 
Blupeurum, Solidago, Camellia y Eryngium, han sido popu-
larmente utilizados por sus propiedades antiinflamatorias 
y antiedematosas (29). Muchas de ellas fueron probadas en 
modelos de inflamación que justificaron el uso popular. Los 
triterpenos como los ácidos oleanólico y ursólico, presen-
tes por ejemplo en la caléndula, y los ácidos boswélicos 
de Boswellia serrata Roxb. ex Colebr., son inhibidores de 
la 5-lipooxigenasa. Esta es la enzima iniciadora del pro-
ceso inflamatorio a partir del ácido araquidónico, sobre 
el que actúa para llegar finalmente a la producción de los 
mediadores lipídicos bioactivos proinflamatorios, los leu-
cotrienos (30, 31).

La incorporación de saponinas en los productos para el 
contorno de los ojos, para el tratamiento de piernas cansa-
das y de trastornos como la celulitis, para la prevención del 
envejecimiento cutáneo y del fotoenvejecimiento se en-
cuentran justificados con las propiedades descritas. Ade-
más, por sus propiedades espumógenas, se encuentran en 
la formulación de productos para la higiene corporal y de 
los cabellos, para el tratamiento de pieles acneicas y en 
espumas para afeitar. 

Hidratos de carbono
También conocidos como glúcidos, conforman una familia 
muy heterogénea de sustancias que son productos del me-
tabolismo primario de las plantas, constituyen los produc-
tos primarios de la fotosíntesis (glucosa) y son precursores 
de muchos de los restantes metabolitos. Para facilitar su 
estudio y aplicaciones cosméticas podemos clasificarlos 
en mono, oligo y polisacáridos.

Polialcoholes derivados de monosacáridos, como el sorbi-
tol y el xilitol, se aprovechan por sus propiedades funcio-
nales como agentes saborizantes que brindan plasticidad, 
solubilidad y estabilidad microbiológica, especialmente a 
los productos para la higiene oral como pastas dentales y 
enjuagues bucales. Además, dado que los microorganis-
mos de la boca no fermentan el sorbitol, éste no se con-
vierte en ácidos orgánicos, una de las principales causas 
de la desmineralización de los dientes y la formación de 
caries dentales (32).

Sin embargo los que tienen más aplicaciones sobre la piel 
son los polisacáridos, constituidos por la polimerización de 
azúcares simples como ramnosa, fucosa, galactosa, mano-
sa y glucosa, para nombrar algunos. Pueden clasificarse 
según su composición en homogéneos o heterogéneos, 
según contengan uno o varios monosacáridos diferentes 
y derivados, o bien según su estructura, en lineales o ra-
mificados. Las propiedades fisicoquímicas dependen en 
gran medida de la estructura, composición química y peso 
molecular. Todos estos factores condicionan la solubilidad 
en agua y su uso como gelificantes, espesantes y estabi-
lizantes (33).

Muchos de los polisacáridos son aprovechados por estas 
propiedades reológicas en las formulaciones cosméticas, 
como el agar-agar, los carragenanos y los alginatos, poli-
sacáridos derivados de algas. La industria cosmética apre-
cia sus propiedades filmógenas, suavizantes, hidratantes 
y porque permiten una buena extensibilidad cuando los 
productos se esparcen sobre la piel, brindando efectos 
sensoriales agradables (33). 

Los oligo y polisacáridos de ramnosa (34) y fucosa (35) han 
merecido la atención en los últimos tiempos, dadas sus 
potenciales propiedades sobre la piel envejecida (36) y por 
ello se incluyen en muchos productos, especialmente para 
el rostro. Se ensayaron los oligo y polisacáridos ricos en 
ramnosa (RROPs) para determinar sus potenciales farma-
cológicas utilizando cultivos de fibroblastos de piel huma-
na. Las sustancias ensayadas han demostrado ser capaces 
de estimular la proliferación celular, disminuir la actividad 
elastasa, estimular la biosíntesis de colágeno y ácido hia-
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lurónico y proteger contra la degradación mediada por ra-
dicales libres. Estas reacciones involucran un mecanismo 
de comunicación celular, mediante un sitio específico de 
reconocimiento de α-L-ramnosa de la lectina que actúa 
como receptor, transmitiendo señales al interior de la célu-
la. El rápido aumento del calcio libre intracelular después 
de la adición RROPs y los datos preliminares de expresión 
génica utilizando biochips también parecen confirmar esta 
afirmación (36). 
También se ha demostrado que estos y otros polisacári-
dos intervienen en la regulación de la producción de los 
AGEs (Advanced Glycation End-products, productos finales 
de glicación avanzada). Estos son productos de una reac-
ción no enzimática e inespecífica entre las proteínas y los 
lípidos con los azúcares, que afecta a todos tejidos inclu-
yendo a la piel a medida que envejecemos. Los efectos 
deletéreos de los mismos son el aumento de las enzimas 
degradativas de la matriz extracelular y la reticulación de 
las fibras colágenas, que disminuye su funcionalidad de las 
proteínas y en consecuencia hay pérdida de la firmeza y 
elasticidad de la piel. La actividad antiglicante de estos 
activos cosméticos es, por ende, de gran valor para las for-
mulaciones de productos antienvejecimiento (37,38).
Otros polisacáridos tienen numerosas aplicaciones en 
cosmética: las gomas, mucílagos, pectinas, celulosas, ci-
clodextrinas, son aprovechados por sus propiedades espe-
santes y diluyentes, para controlar la separación de fases, 
prevenir la sinéresis, extender la vida útil, agregar volu-
men, retrasar o eliminar el crecimiento de cristales, ayudar 
a la suspensión de materiales particulados, formar geles 
y tener un efecto en la aplicación del producto como una 
adecuada extensibilidad (39). 
Los almidones naturales, provenientes de cereales y tu-
bérculos, y los almidones modificados se utilizan como 
filtros solares físicos, en productos antienvejecimiento, 
en desodorantes, talcos y productos para el tratamiento 
del acné por sus propiedades antioxidantes y suavizantes, 
además de las conocidas aplicaciones como coadyuvantes, 
diluyentes y texturizantes en la formulación de productos 
farmacéuticos en general (33, 34, 39). 
Las fuentes de obtención de origen vegetal son también 
tan variadas como las estructuras de este grupo fitoquími-
co. Los procesos extractivos y de refinamiento también son 
objeto de constante investigación y desarrollo. Especies 
tan dispares como Acacia senegal (L.) Willd., Amorphopha-
llus konjac Koch, Astragalus gummifer Labill., Chondrus 
crispus Stackhouse, Cichorium intybus L., Tamarindus in-
dica L., Plantago major L., Solanum tuberosum L., Fraxinus 
ornus L., Aloe vera (L.) Burm.f. (32, 33, 39-42), son sólo algunas 

de las que nos benefician con su alto contenido en alguno 
de estos fitoingredientes y que están ampliamente inclui-
das en los fitocosméticos.

Lípidos
Este grupo encierra a las sustancias de naturaleza química 
muy heterogénea con propiedades en común, que tienen 
una gran importancia en el campo de la cosmética. Los 
lípidos utilizados en las formulaciones cosméticas propor-
cionan emoliencia, protección contra agentes externos y 
compensan la pérdida de los lípidos que normalmente se 
encuentran en el estrato córneo. Desde el punto de vista 
del interés del consumidor, los lípidos de origen vegetal 
resultan muy atractivos por ser biodegradables, porque no 
dañan el medio ambiente y porque se obtienen de fuentes 
renovables (43).
Pueden clasificarse en lípidos saponificables e insaponifi-
cables, de acuerdo a su capacidad de formar jabones. Los 
saponificables simples, como glicéridos y ceras, son los 
más utilizados.

FIGURA 5. Portada del libro: Ferraro GE, Martino VS, Bandoni AL, 
Nadinic JL. (Eds.). Fitocosmética. Fitoingredientes y otros produc-
tos naturales. Buenos Aires: Eudeba, 2012. 
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spinosa (L.) Skeels.), moringa (Moringa oleifera Lam.), café 
(Coffea sp.), soja (Glycine max (L.) Merr.) y albaricoque (Pru-
nus armeniaca L.) son sólo algunos ejemplos que además 
muestran la variabilidad de los orígenes geográficos de las 
especies (45).

Entre las mantecas cabe destacar la tan conocida man-
teca de cacao, (Theobroma cacao L.), base de los lápices 
labiales, por sus propiedades lubricantes, protectoras y 
humectantes. Otras como el llamado aceite de coco (Co-
cos nucifera L.) que es una grasa blanca, las mantecas de 
karité (Butyrospermum parkii (G. Don) Kotschy), cupuassú 
(Theobroma grandiflorum (Willd. ex Spreng.) K. Schum), 
babasú (Attalea speciosa Mart.), mango (Mangifera indica 
L.), aguacate (Persea americana Mill.), illipé (Shorea ste-
noptera Burck), sal (Shorea robusta Gaertn.) y murumuru 
(Astrocaryum murumuru Mart.), han ganado espacio en la 
formulación de productos para el cuidado de la piel (33, 39, 40).

Las ceras son muy apreciadas también en el cuidado de 
la piel y los cabellos y tienen múltiples aplicaciones. Es-
tán constituidas principalmente por ésteres de alcoholes 
primarios monohidroxilados y ácidos grasos, ambos ge-
neralmente de cadena larga. A temperatura ambiente son 
sustancias sólidas, quebradizas, aunque de bajo punto de 
fusión, característica que permite su untuosidad a tempe-
raturas corporales. Algunas son líquidas como el aceite 
de jojoba (Simmondsia chinensis (Link) C.K. Schneid.), que 
penetra la piel rápidamente, posee buena estabilidad, es 
de gran suavidad al tacto, es hipoalergénico, emoliente, 
humectante y no comedogénico (39, 43). 

Otras ceras, como las de carnauba (Copernicia prunifera 
(Mill.) H.E. Moore) y candelilla (Euphorbia cerifera Alcocer), 
son utilizadas en la producción de lápices labiales (40, 43). 

Entre los lípidos saponificables complejos encontramos los 
fosfolípidos (fosfoglicéridos y esfingolípidos) y glicolípidos 
que son las moléculas constitutivas de la doble capa lipídi-
ca de las membranas celulares. En este grupo encontramos 
las lecitinas, que son fosfoglicéridos, y las ceramidas que 
son amidas de la esfingosina (33). Son conocidas la lecitina 
de soja por ser muy utilizada en la preparación de liposo-
mas, y las ceramidas de pasiflora en productos antienveje-
cimiento para pieles maduras.

La deshidratación de la piel viene ligada a diversos facto-
res, siendo la pérdida de las ceramidas y esfingolípidos del 
estrato córneo una de las razones principales. La recompo-
sición de la barrera cutánea a través del aporte de cerami-
das y ácidos grasos puede inducir la lipogénesis natural de 
la piel con formulaciones adecuadas (46).

Cuando los glicéridos son líquidos a temperatura ambiente 
se los llaman aceites y si son sólidos se los conocen como 
mantecas o grasas. En general, los aceites suelen estar 
constituidos por ácidos grasos insaturados mientras que 
las mantecas poseen ácidos grasos saturados y de elevado 
peso molecular.
Los aceites vegetales son ingredientes indispensables en 
las formulaciones cosméticas para crear fitocosméticos. 
Son especialmente apreciados aquellos aceites ricos en 
ácidos grasos esenciales, que desempeñan un papel im-
portante en la función inmunológica y en la integridad de la 
membrana celular. En cosmética se utilizan habitualmente 
aceites de origen exótico, aceites de frutos y aceites de 
semillas (44).
Los aceites de almendras (Prunus dulcis (Miller) D.A. 
Web.), germen de trigo (Triticum sp.), macadamia (Macada-
mia integrifolia Maiden et Betche, M. tetraphylla L.A.S. Jo-
hnson), oliva (Olea europaea L.), onagra (Oenothera biennis 
L.), borraja (Borago officinalis L.), escaramujo (Rosa canina 
L.), nuez de Brasil (Bertholletia excelsa Bonpl), burití (Mau-
ritia flexuosa L.f), chía (Salvia hispanica L.), argán (Argania 

FIGURA 6. Achicoria (Cichorium intybus). Foto: B. Vanaclocha. 
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La composición de los lípidos insaponificables que en-
contramos en un aceite es por lo general muy compleja. 
Esta fracción está constituida principalmente por estero-
les como el β-sitosterol, campesterol, estigmasterol, y en 
menor proporción por hidrocarburos, carotenoides, tocofe-
roles, alcoholes alifáticos y alcoholes terpénicos de alto 
peso molecular.

Podemos resumir que la incorporación de lípidos en las for-
mulaciones cosméticas contribuye a reparar las funciones 
de la barrera cutánea. Con sus particularidades para cada 
caso, actúan como vehículos compensadores de la fór-
mula, por sus propiedades viscosizantes, solidificantes y 
emulsificantes, y como vehículos compensadores del área 
cutánea, por sus propiedades humectantes, emolientes y 
reparadoras de la barrera lipídica, lo que contribuye a dis-
minuir la pérdida transepidérmica de agua. Los mecanis-
mos por los que actúan son físicos, al impartir emoliencia, 
oclusividad, brillo, adhesión y lubricación, y bioquímicos 
por aportar ácidos grasos esenciales o componentes del 
estrato córneo que puedan estar en déficit en la piel por 
diversas causas (46, 47). Esto hace que sean indispensables 
en la gran mayoría de las formulaciones cosméticas. 

Otros grupos fitoquímicos relevantes
Los aceites esenciales, resinas y bálsamos son otros fi-
toingredientes que se obtienen de las plantas aromáticas 
y probablemente son los más utilizados por el consumidor, 
ya que están presentes en todo tipo de productos en la 
fragancia y muy especialmente en perfumería (48). 

Las vitaminas en general son también recursos cosméti-
cos muy frecuentes, dado que son sustancias esenciales 
para el funcionamiento normal del organismo y se ha de-
mostrado que sobre la piel y cabellos tienen propiedades 
específicas muy apreciadas: la vitamina A y sus precurso-
res los carotenoides como antioxidantes, fotoprotectores 
y estimulantes de la síntesis de colágeno; la vitamina E 
o tocoferol como antioxidante y anti-radicales libres; la 
vitamina C o ácido ascórbico, como despigmentante, antio-
xidante potente, reparador del fotenvejecimiento, sólo por 
mencionar algunas (40, 49).

Otros grupos de fitoingredientes incluyen fitoesteroles, ba-
ses xánticas, di y triterpenos, ácidos orgánicos, aminas, así 
como péptidos y proteínas vegetales. 

El estudio de los fitoingredientes está en auge, así como la 
búsqueda de sustancias activas en los distintos mecanis-
mos de la piel y la naturaleza siempre proveerá estructuras 
que potencialmente ayudarán al hombre a resolver sus 
múltiples necesidades.
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